EL OTRO CAMPEONATO

Por José Luis Hernández Jiménez

Termina el domingo 4 de julio. Se juega en doce entidades federativas. Dicen que participan una especie de dos selecciones, el PRI y sus dos aliados contra los demás que, en algunos casos, polémicamente, se han aliado. Realmente ambas, vistas de lejos, parecen lo mismo. PRI contra PRI. ¿Quién ganará?

En ocho entidades, los expertos avizoran goliza del ex partido de estado a sus opositores; sea porque éstos participan cada uno por su lado o no participan todos juntos, sea porque la oposición al tricolor es inexistente, sea por la confusión creada por el efecto de dicha alianza, entre sus seguidores. Éstos, primero vieron que, por años y hasta hace algunos meses, “los legítimos” se la pasaron mentándoles la madre a los “espurios” y éstos, en respuesta, se la pasaron enviándoles a los “legítimos” puros “caracolitos”. 

Distraídos ambos, dejaron pasar al otro, al que iba en tercer lugar. Y éste los rebasó. “Azules” y “Amarillos” quedaron pasmados. El que iba en tercer sitio ¿los rebasó? Pues sí, y por varios puntos. Entonces, del pasmo pasaron al susto y decretaron aliarse. Sin siquiera sondear el sentir de sus seguidores, se montaron unos sobre los otros “para darse fuerza”, dijeron. Pero, parece, que ni así alcanzarán a aquel que, muy probablemente, se alzará como el triunfador absoluto.

Incluso en las otras cuatro entidades, en donde existe una ligera posibilidad de que el PRI no sea el ganador – Oaxaca, Puebla, Veracruz  y Sinaloa -  si la oposición levantara la copa del triunfo, en el fondo, el ganador de todos modos sería el PRI. El PRI camuflado. Porque…

¿De dónde vienen los candidatos a gobernador de la alianza opositora?  Hasta donde se sabe el partido de origen y, por lo tanto, su escuela de mañas en política, de Gabino Cué (Oaxaca), Mario López Velarde (Sinaloa), Rafael Moreno Valle (Puebla) y Miguel Ángel Yunes (Veracruz) es el PRI. Allá no les dieron lo que querían y cambiaron de camiseta. Así de fácil. ¿O es que cuando llegaron a la oposición se les acabaron las mañas y su pasado bastante turbio? No, dicho pasado no se lo borran ni con clarasol. Igual que aquellos, también son una bola de manchados.

Y en eso ocurre el asesinato de uno de los principales candidatos a gobernador del tricolor, el de Tamaulipas, una entidad gobernada en los hechos - desde los tiempos de Cavazos Lerma, es decir, cuatro o cinco exgobernadores para acá - por el llamado crimen organizado. Esos gobernadores, todos priistas, al narco lo dejaron pasar, lo dejaron hacer, lo dejaron estar. Hoy, esos mismos priístas, lucran descaradamente con el cadáver. Y, como para que no se note, acusan de lo mismo al rival de enfrente. Que también hace lo propio. Todos aprovechan al difunto y se dicen unitarios. Se sabe que de dientes para afuera pero unitarios, dizque preocupados, ahora si, por el avance del crimen organizado pero…¡ah que clase política mexicana, tan preocupados de sus intereses particulares y tan olvidadizos del interés del país!     

Y finalmente ¿quién se beneficiará política y electoralmente el próximo domingo, con dicha muerte? El PRI, que así habrá ganado este otro campeonato. Entonces, con la copa en la mano dirán sí al dialogo, a la unidad, al frente contra el crimen,  pero con las condiciones que ellos impongan 
¿O no, estimados cuatro o cinco lectores?        

   México D.F. a 1 de julio del 2010.  

